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Es conocido que los investigadores de la química de los vegetales al enfrentarse con la fascinante cornucopia de las plantas no están tratando con el más abundante de los grandes grupos de seres vivos. Se sabe que los artrópodos, por ejemplo, representan muchísimo más taxones que las alrededor de 300000 especies de plantas superiores conocidas, además de exhibir un mayor potencial de hallazgo de entidades ignotas para la Ciencia que las Magnoliófitas o Angiospermas. Pero este último gran grupo de organismos vegetales, que ha venido evolucionando desde el Jurásico superior hasta nuestros tiempos, exhibe una enorme variedad de metabolitos secundarios e interesantes mecanismos de biosíntesis. 

Desgraciadamente, la diversidad vegetal planetaria en los últimos cien años se ha visto fuertemente amenazada como nunca antes en la historia humana. Por error u omisión, el hombre ha puesto en marcha, directa o indirectamente, procesos nefastos que han conducido a la mayor extinción de especies biológicas de todo tipo que se haya podido comprobar desde tiempos cretácicos. La conservación a futuro y el aprovechamiento económico racional de los recursos naturales conlleva necesariamente el imperativo de estudiarlos para interpretar su verdadero rol en la Biosfera y armonizar su existencia con las crecientes necesidades de sustento de nuestra civilización tecnológica.

Como parte de una Biología moderna, cada vez más interpretativa que descriptiva, las actividades encuadradas en la Sistemática Vegetal y la Florística, ya han asumido plenamente que también deben responder al cómo y al por qué, pero en nuestro enorme subcontinente que se extiende desde el Hemisferio norte hasta las islas subantárticas, y desde el nivel de 2 océanos a las grandes alturas andinas, desde la selvas de várzea al desierto florido atacameño, todavía, como en tiempos de Humboldt y Bonpland, aún es bien válido intentar contestar al qué y al dónde para las plantas. Y todo ello encuadrado en una acelerada puja por conocer y defender nuestros recursos naturales antes que las necesidades económicas crecientes y acuciantes del aumento poblacional determinen inexorablemente la extinción de muchas especies vegetales todavía desconocidas pero potencialmente útiles.

